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Alianza Ecológica 
Latinoamericana 

Grupo de los Cien 

A 
un año de que se cumplan los 500 años del encuentro de 
dos mundos y dos natu ra lezas, a unos cuantos años del fin 
del siglo XX y del segundo milenio, el pl aneta Tierra está 

atravesa ndo por la peor cr isis ecológica de ~u historia, una cri sis 
que no só lo pone en ri esgo la vida de mi les de espec ies vegetales 
y animales, si no la superv ivenc ia misma del hombre. Por esto, 
en u na reunión que congrega a los 19 presidentes de los países 
latinoamericanos, el tema del medio ambiente no puede ser sos­
layado, ni nuestras naciones pueden estar ausentes en las deci­
siones globa les que se están tomando para proteger el patrimo­
nio natural de la humanidad . Pa ra ser más específicos, nosotros, 
hombres y mujeres de letras de América Latina, proponemos a 
nuestros jefes de Estado que procedan a concretar una Al ianza 
Ecológica Latinoamericana, con el frn de mantener y proteger la 
biodiversidad de nuestros países en áreas factibles de coopera­
c ión. 

Sabemos que casi la mitad de los bosques tropicales del mun­
do ha desararecido; que la Tierra pierde ent re 16 y 20 millones 
de hectáreas boscosas por año y cada hora una especie viva se 
extingue; que para el año 2000 tres cuartas partes de los bosques 
tropi ca les de América habrán sido arrasadas y que, probablemen­
te, perderemos 50% de us especies. Lo que tomó a la Naturale­
za crear durante mil lones de años, nosotros lo habremos destrui­
do en poco más de 40 años. El mundo se pregunta, ¿hay futuro 
para nosotros y para el mundo? Los efectos de la destrucc ión de 
los recursos natura les y l o~ daños a la ecología son ya parte de 
la concienc ia latinoamericana y no hay nacrón en nuestro conti ­
nente que escape a sus efectos adversos. 

Propuesta que Gabriel Garcfa Márquez y Homero Arid ji s, miembros 
del Grupo de los Cien, entregaron a los 19 presidentes y jefes de Go­
bierno reunidos en la Pri mera Cumbre Iberoamericana, celebrada en 
Guadalajara, México, los días 18 y 19 de jul ro de 1991. El Grupo, fun­
dado por mexicanos y exrranjeros residentes en México preocupados 
por el deterioro ecológico, reú ne a ilustres artistas e intelectua les de 
todo f. l mundo. 
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Latinoamérica t iene mucho que sa lvar: de los 900 mi llones de 
hectáreas de bosques tropica les en la Tierra, ella t iene 58% (Bra­
sil es depositar io de 33%); Panamá posee tantas especies de plantas 
como Europa; la reserva peruana de Tambopata es el hábitat de 
pájaros y mariposas más rico del mundo; las plantas y los anima­
les que se ha llan en los tepuis de Venezue la son verdaderos teso­
ros naturales; la Selva Lacandona es el más grande bosque tropi­
ca l húmedo de América del Norte; y por la cuenca del Amazonas 
no só lo fluye la qu inta parte de agua dulce de la Tierra cada día, 
sino en su selva se encuentra también la quinta parte de las espe­
cies de pájaros en el planeta. México y Colombia son dos de los 
cuatro países con mayor divers idad de flora y fauna en el mundo. 

Tenemos concienc ia de la variedad de los problemas eco lógi­
cos y de la difíci l situac ión económica por la que atraviesan nues­
tras n aciones. Por ello, queremos concentrar nuestras propues­
tas en unos cuan tos puntos. El primero de todos es el de la 
protecc ión de nuestras se lvas tropica les y bosques, amenazados 
de destrucción desde !os bosq ues de lenga en la Tierra del Fue 
go, Ch ile, hasta los bosques vírgenes en la Sierra de Chihuahua, 
México. 

Uno de los acuerdos de cooperac ion que podrían prepararse 
du ra nte la reunión de Guadalajara es el de un Pacto Amazón ico 
entre los países sudamericanos que comparten el ecosistema más 
rico y complejo de la Tierra, y su banco genético más vastr., l;. 
Amazonia. La sola posibi lidad de ver este patrimon io natural de 
la humanidad, y de los pueb los latinoamericanos en particular, 
convertido en humo y en erial, nos parece into lerab le. Una pér­
d ida ecológica de esta envergad ura será un desastre para t 'Jd•> 
el planeta , pues la vida no tiene fronteras. 

México y Guatemala comparten el rfo Usumacinta, la gran selva 
tropical que cubre Chiapas y El Petén, y los valiosos vest igios de 
la cu ltu ra maya. Du rante el f lorec imiento de ésta en el prrmer mi ­
lenio de nu estra era, el rfo Usumacinta fu e un importante med io 
de comun icación cu ltura l y las ciudades en sus ori llas domina-
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ban grandes áreas a los dos lados del río. Para asegurar la preser­
vac ión del ambiente de esta zona, en pe'Ji gro de destrucc ión to­
tal, se debería crear un parque eco-arqueológico binac ional, que 
podría abarcar las dos oril las del río. Este parque serviría de mo­
delo en las Améri cas para proyectos compartidos en zonas fron ­
teri zas y completaría programas actuales de conservac ión, como 
es el ,de la reserva de la biosfera M ontes Azules . 

La cooperación ambiental interamericana para mantener y pro­
teger la biodiversidad debe ser un objetivo primordial de nues­
tras nac iones. En el marco de esta cooperación debe negociarse 
un acuerdo para proteger a la to rtuga marin a en su ru ta migrato­
ri a, ya que si ninguna nación por sí misma puede conservarla efec­
t ivamente, una so la puede acabar con ella. Un convenio básico 
reconocería la naturaleza migratori a de la tortu ga marin a a lo lar­
go del Pacífico oriental, de Chile a M éx ico, y por las costas del 
Caribe y del At lántico. M ediante un acuerdo pod ría establecerse 
una comisiónde biólogos marin os, conservac ionistas y autorida­
des responsables, encargada de prepa rar un in form e sobre la si­
tu ac ión actual de la tortuga marin a que p r~sente las neces idades 
nac ionales y regionales y las recomendaciones de acciones que 
se deben emprender, inst itui r y apoyar. 

Respecto a las aves migratorias, el corredor de migrac ión más 
poblado de Améri ca atraviesa la parte oriental de Méx ico, cruza 
Améri ca Central y desemboca en la Amazonia. Una enorme con ­
centrac ión de pájaros sigue esa ruta cada año. Otro pa~ ill o im­
portante baja de Canadá por el Pacífico y hay espec ies que lle­
gan hasta el sur de Chile y Argentina. No hay pab latino, m•' ricano 
por el que no haya migraciones mayores de aves, como la del 
tordo migratorio, el halcón peregrin o, la cerceta aliazul c lara, la 
aguililla migratoria mayor y la de los playero <; y zarap ito<; . Cons­
tern ados ante el peligro de la desaparic ión de la biodiversidad 
de nuestro continente, pedimos a los presidentes de América La­
tina la protecc ión de las aves migratorias mediante la promoción 
de sa ntu ari os en los paises que están en las rutas o son el destino 
eventu al de esas especies, dejando a cada país la determin ac ión 
de cómo lo hace. Los hábi ta t que deben protegerse son hu meda-
les, islas, bosques, praderas, desiertos y playas . ' 

Cada año se vierten millones de tone ladas de desechos tóx i­
cos en América Latina, que se ha converti do en el lugar p redil ec­
to para el traslado de basura pe ligrosa de las compañías estadou­
nidenses, europeas y japonesas. El 78% de los desechos proviene 
de Estados Unidos. Los desti nos más frecuentes de esa basura son 
los países del Caribe y de Centroarn érica, así corno Brasil , A rgen­
tina y M éxico, países que ya ti enen bastantes problemas con la 
basura propia para todavía ser invadidos por la ajena. La mayor 
parte de esa basura consiste en desechos nucleares, susta ncias 
químicas, líquidos tóx icos, cenizas de incineradores, restos de mi­
nerales, lubricantes, pinturas y lodos de alcantarill ados. Este tipo 
de comercio va en aumento, muchas veces se encubre bajo el 
nombre de " reciclaje" y es en gran med ida ilícito, ya que deja 
residu os venenosos en el ambiente y hace pe ligrar la v ida huma­
na y el entorno físico de nuestra f lora y fa una por decen ios. 

Por la d ificultad de controlar la cantidad, la natu raleza y el des­
tino final de los desechos, ped imos que se prohíba en todo el con­
tinente el tráfi co y los movimientos fronteri zos de desechos tóx i­
cos y nucleares y se legisle nacional e intern ac ionalmente sobre 
ellos . Nuestras legislac iones y normas deben ser iguales a las más 
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estrictas de los países altamente desarrollados. Nosotros tenemos 
que ocuparn os de que América Latina no se convie rta en el ba­
surero tóxico del mundo industria l. 

En el mapa terrestre podemos deli nea r ot ro mapa: el de las 
selvas y bosq ues que desaparecen delante de nuestros ojos para 
siempre. Y en ese mapa de deforestación y depredación pode­
rnos aún delinear otro mapa : el de los gru pos humanos amena­
zados por la destrucc ión de su ambiente . En él se encuentran los 
yanomami y los apinaye de Brasil , los ac hé de Paraguay, los ya­
guas y los amuesha de Perú, los rn iskito de N icaragua, los guay­
mi y kuna de Panamá, los mayas de Guatemala, los paez y guam­
biano de Colombia, los mapuche de Chile, los laca ndones y 
tarahurnaras de M éxico, los cuales son afectados por la ta la in ­
moderada y la ganadería extensiva, los asentamientos de co lo­
nos y los desalojos forzados de sus ti erras por in tereses mineros, 
madereros y ganaderos; la esc lavitud económica, la apertura de 
ca rreteras y la construcc ión de presas hidroe léctricas y comple­
jos turísti cos. En vísperas del quinto centenari o del encuentro de 
dos mundos, es una pri orid ad de nu estros gobiernos que en sus 
proyectos de desarro llo económ ico tomen en cuenta a los pue­
blos indígenas, ya que a menudo se destruye su ambiente y se 
vio lan sus derechos humanos, al destru írseles su hábitat, su sus­
tento y sus sistemas soc ial y religioso. Desde Alaska hasta la Tie­
rra del Fuego, antes de la llegada de los europeos, Jos pueb los 
preco lombinos se sustentaron de los ecosistemas sin acabarlos, 
y t ienen derecho hi stóri co a vivir de ellos. 

Señores presidentes: 

S orn os parte de un problema globa l que ex ige soluciones glo­
bales . Nosotros necesitarnos definir una po lít ica ambiental que 

proteja efi cazmente nuestra rica biodive rsidad. La concertac ión 
que ent re ustedes logren para estab lecer una Alianza Ecológica 
Latin oameri cana, y la dec isión po lít ica que la acompañe en cada 
una de las nac iones, será -estamos seguros- una medida que 
benefic iará a las generac iones presentes y futuras de latinoameri­
canos, y se rá un ejemplo a seguir por otros jefes de Estado en 
otros continentes: el med io ambiente es un tema que debe ser 
incl uido en la agenda en que se debate el porvenir de los seres 
hu manos. O 

Claribel Alegría (El Sa lvado r) 
Isabel Allende (Chile) 
jorge Amado (Brasil) 
Horn ero Ari djis (México) 
Mario Benedetti (Uruguay) 
Adolfo Bioy Casares (Argentina) 
Joao Cabra! de Melo Neto 
(B ras il ) 
Luis Cardoza y Aragón 
(Guatemala) 
Eliseo Diego (Cuba) 
José Donoso (Chile) 
Carlos Fuentes (Méx ico) 
Gabriel García Márquez 
(Co lombia) 
Roberto j uarroz (Argentina) 
Enrique M olina (Argentina) 
Carlos Monsivá is (Méx ico) 

Augusto Monterroso 
(Guatemala) 
Álva ro Mutis (Colombia) 
Juan Carlos O nett i (U ruguay) 
O iga Orozco (Argentina) 
José Em ilio Pacheco (México) 
N icanor Parra (Chile) 
Fernando del Paso (México) 
Octavio Paz (México) 
Nélida Pi ñón (Brasi l) 
Augusto Roa Bastos (Paraguay) 
Gonza lo Rojas (Chi le) 
Ern esto Sábato (Argentina) 
Severo Sard uy (Cuba) 
Arturo Uslar Pietri (Venezuela) 
Emilio Adolfo Westphalen 
(Perú) 


